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D e m ó c r it o

Y a están  u stedes viéndolo; e l m in isterio  S ag asta  no 
qu iere  rendirse  á pesar de que  lo  tienen  cogido en tro  dos 
fuegos los de la  izqu ierda y  los de la  derecha. A hora  voy 
conociendo que  es un  v a lien te  d igno de m ejo r fo rtuna.

Porque h ien  m irado, se necesita m ucho v a lo r y m ucha 
in trep idez p ara  segu ir gobernando á  d isgusto  de todo el 
m undo , y  oyendo u n a  tem pestad  de silbidos ó rechifia, que 
d ir ia  m ister A bascal, á  dereclia y  á  izqu ierda , de fren te  y  ú 
la  espalda.

Cuando hayan  pasado cu aren ta  anos, los españoles que 
po r entónces v ivan, llenos do r e ^ e tu o s a  adm iración, ele­
varán  á  S agasta  y  á  M artinez Cam pos dos e s ta tu as  de 
m árm o l como las de Daoiz y  V elarde, y  les rep resen ta rán  
no a l pié del cañón, sino  a l pié del p resupuesto , jurando 
dejarse m a ta r en su  defensa.

Y ese grupo a rtístico  yo supongo que  lo  h a rá n  colocar 
sobre u n  pedestal de credenciales en  « sitio  que  hoy ocupa 
la  señora Cibeles, en  lu desem bocadura de la  calle de 
A lcalá , dando v is ta  ni tea tro  de su s  triun fos.

Que DO nos ciegue la  pasión política, como suelen  decir 
La Iberia y  E l Cmreo: se necesita m ucho civism o, y  mucho 
patrio tism o, y  m ucho com]iañerism o. y m ucho barbianismo, 
p a ra  segu ir en  el M inisterio con tra  v ien to  y m area, resis­
tiendo  á  todo el m undo  con el doble desin terés de no dejar 
de percibir n i u n a  ^ l a  m ensualidad  del m ezquino sueldo 
que  consta  en  las nóm inas au torizadas por Camacbo.

[Otro barb ián  cuya fam a im perecedera p asa rá  á  la  h is ­
to ria . rodeada de una  aureo la  de sellos móviles!

Si la  H acienda española le sobrevive—que  es dudoso— 
los m in istros fu turos que  necesiten  hacer p resupuestos, 
le tom arán  por modelo y fundiiran  en  lionor suyo a n a  
e s ta tu a  con los perros cliieoa que  queden  en E spaña des­
pués de au m uerte , que  no serán  m uchos.

y  en  holocausto suyo, quem aran  títu lo s  de la  deuda.

F ueron  á V iñuelas los conjurados de la  izquierda.
B rindábales sun tuosa  hnspitalid iid  aque acaudalado 

cap ita lis ta  4  qu ien  no se pudo em bargar s iqu ie ra  la  cam a, 
porque no la  ten ía .

T iene, ain em bargo, soberbios castillo s rodeados de j o r ­
ques, y  bosques inm ensos poblados de to d a  clase de ali- 
inafias, que se  dejan cazar m ejor que  los m in is tro s  fusio­
n is tas.

T ratábase de cazar, en tro  o tras piezas no m énos sucu­
len tas . una  fó iin u la  que sirv iera  p a ra  aderezar u n a  paella 
dem ocrático d inástica, eon la  cual se  proponían chuparse 
los dedos de gusto.

¿Qué cosa m ás fácil gue  a tra p a r  u n a  fiírm ula?
Kl m édico m énos avisado las tieuu á cen tenares.
Pues b ien; los cunvidados del m a rq u és  de Campo no

pud ieron  d a r  alcance á  la  su sp irada  fó rm u la  por m ás que 
buscándola se desojaron los ojeadores.

Se conoce que  n o  llevaron  galgos á la  expedición, porque 
ai los hub ieran  llevado la  cogen de seguro.

H abría  bastado que e l  jefe de la  cacería, e l experto  duque 
de la  Torre, le  h u b ie ra  d icho á  cualqu iera  de sus com­
pañeros:

— ¡Echele u s té  u n  galgo!
y  el galgo la  h ab ria  a trapado  con m ás facilidad que á 

u n a  liebre.
De aq u í deduzco yo que en  los p a rq u es  y  m on tes de 

V iñuelas no ae crían  fó rm u las, ó si ae crían  e stán  m uy 
escam adas y n u n ca  se ponen á tiro .

Los cazadores m a ta ro n  m uchos conejos y  m u ch as per­
dices: a lguno que  otro cs!W r¿vino tam bién  en tre  laa piezas 
que  se cobraron, pero ten ía  la  carne ta n  d u ra , que  nadie 
le  hincó e l d iente.

E s tá  visto  que  p a ra  ese género de caza no h a y  terrenos 
que puedan  com petir con los de B iarritz . L as que  allí so 
crían  son de carne m ás tie rn a  y  d igerib le. L as de V iñuelas 
se m ascan, pero no se  trag an , por m ás que  se ten g an  buena 
tragaderas.

Y apropósito  de tragaderas: ¿qué me dicen  ustedes de las 
de esos pobres dem ócratas, que se h a n  creído que  los con­
servadores canovistas v an  á  ayudarles  á  defender la  C ons­
titu c ió n  del 69, 7  cuando lleguen  á  lo a lto  del poder la  van 
á respe ta r y  la  van  á  cum p lir con sinceridad?

V erdaderam ente yo no  lie v isto  n ad a  m ás candoroso.
E s lo m ism o gue s i d ijera  S agasta , pongo  por caso, que 

m andando é l se iban  á  h aee r u n as  elecciones en  que tr in n -  
fara  la  v o lu n tad  de los elec tores sobreponiéndose á  la 
v o lu n tad  de los m in istros.

U nas elecciones que no se h ic ie ran  á estacazo lim pio 
y  en  la s  cuales no v o ta ran  los m uerto s con preferencia 
á  los vivos.

D irán  ustedes que eso no puede ser. Claro!
P ues tam poco puede ser que  los canovistas lleguen  al 

goder sin  quo a l d ia  sigu ien te  le peguen u n  p u n tap ié  á  la  
C onstitución  que encuentren , como no sea la  C onstitución 
in te rna  que C ánovas lea inventó  p ara  au servicio y  como­
didad.

Como tam poco pod ría  s«r, q u e  M artos y  el d uque  d e  la  
Torre viv ieran  dos d ias en  san ta  paz ai la  izqu ierda em pu­
ñaba la s  b ridas del poder: n i  podría  se r que  se  su frieran  
m ú tu am en te  B alaguer y  M oret; n i que M ontero R ios se  re­
s ig n a ra  á  a lte rn a r  oon N avarro  y R odrigo, n i que  h ic ieran  
buenas m igas González F io ri y  ijchegaray .

Y a vendrá  la  izqu ierda a l poder, m ás ta rd e  ó m ás  tem ­
prano , y  y a  verán  n sted es como es n n  m atrim onio  que. en 
poniendo casa, d a rá  m á s  escándalos que h a  dado la  fusión 
de cen tra lis ta s  y  sagasfinos.

P o r m ucho que  les a tra ig a  la  go losina del p resupuesto , 
lo s dem ócratas (¡ue Arman pac to  de am istad  eon e l  duque 
de la  Torre no podrán tra n s ig ir  con c iertas cosas. Se nece­
s ita  m ucho estom ago p ara  d ig e rir ciertos alim entos.

H O I.O E K IiN E S .

ARMONÍAS FUSIONERAS

E n  e l Real se can tó  e l m arte s  
Lucio di Lamermoor, 
y  p arte  del m inisterio  
estuvo á  oir la  función, 
p ara  que  a llí no fa lta ran  
a r tis ta s  de m ala  voz.
E l público soberano, 
qne  en  todo pone atención . 
Ajóse en  ciertos de ta lles 
de políiica  in terio r, 
que deben ten e r busilis 
V g ran  significación.
En e l ¡lalco de m in istros 
hubo  solam ente dos; 
el Papiniano de Burgos 
y el m arisca l del lloron.
Iin  la  p la tea  diez y ocho 
(jue está  enfrente, ae sent(j 
el venerable Sagasta 
con el de G obernación, 
y  con el curro A lbareda, 
qui! poco deapuea entró.
^ i  los M artinez m iraron

á  su  querido M entor, 
n i éste  puso  loa gem elos 
en  aque lla  dirección.
E l burgalés, n i u n  in s tan te  
la  m irada separó 
de la  p a rte  de la  orquesta  
donde tocan  el violon; 
in s tru m en te  favorito , 
del sabio legislador; 
y  d u ran te  el solo de a rp a  
la  cabeza meneó, 
acom pañajido á la  arp ista , 
como u n  Romero Girón.
E l general S aguntino  
so lam ente se Ajó 
en el tenorino  que  hace 
el papelillo  sim plón 
de m arido  de Lucia, 
y  á  qu ien  el pueblo g ritó .
¡E ra el que m ás le g ustaba  
a l noble restaurador!
D on V enancio, en e l m om ento 
m ás sub lim e del rondó, 
cuando a l público lo encanta 
la  m usica l S 'tu a c io n ;  
cuando  devora las no tes 
que  D onizzetti escribid, 
y  todo se vuelve oídos 
p ara  apreciarlas m ejo r,...
80 puso en  pié, dió á S agasta  
u n  cariñoso apretón , 
y  taconeando fuerte 
de la  p la tea  salió ...
¡Y hay  qu ien  dice que la  m úsica 
dom estica h a s ta  a l león! 
A lbareda con Sagasta 
u n  ra to  cuchicheó, 
y  e l^ ra »  calamar entónces 
h izo a lg ú n  gesto burlón , 
y  rascándose la  barba 
á  los de enfrente m iró ...
E ra  e l m om ento en que E dgardo 
(oomo gu ien  dice, el tenor) 
se arrod illaba en la escena 
llo rando  lo qu e  perdió:
R esúm en: loa cen tra lis tas  
m etidos en  u n  rincón; 
y  los constitucionales 
(Xinversando en  baja  voz, 
colocados sin  m alicia 
á  la izquierda del actor.
E sto  qne á  ustedes le cuento, 
m u ch a  gen te  lo observó; 
y  no fa lta  quien  augure 
que  com ienza el m alhum or 
y  to ca  desafinada 
la  m u rg a  de la  Fusión; 
y  áun  dicen que el em presario , 
ó poder regu lador, 
va_á tra sp asa r la  batutta 
y  á e n tr e g a r  la  (Ureceion, 
á  c ierto  m iisico viejo, 
que  ea g ran  instrumentador, 
y  en  E spaña, como pocos 
entiende e l diapasón.

F agot

D IV ID E  Y^VE NCE R Á S
F.ata m ásuraa de M aquiavelo, d em u estra  quo e lG o b iem j 

que  sepa d iv id ir loa bandos de oposición, loa vencerá fácil­
m en te ; y  por desgracia, nada  m enos unido que los partidos 
V las opiniones en  E spaña; cada bando político, ea tá  divi­
d ido en  infinidad de fracciones, y  de este modo es imposible 
conseguir n ad a  que  sea de provecho p ara  el bien del país.

La causa  de estas divisiones, es la  am bición.—P ara  ser 
p residen te  del Consejo de m in is tros , es preciso ser jefe de 
u n  p a rtido ; y  cada personalidad gue  asp ira  ó este puesto , 
consu ltando  con su s  am igos y ¡lanisguailos, fo rm a u n  p a r­
tido nuevo, _ (¡lio así como todas las religiones van é  p ara r 
a  u n  solo fin. gue  es ado rar a l Suprem o C reador del u n i­
verso, reconocjendole cada cual á su  m anera, todos los 
partidos van  á  p a ra r a l m ism o fln, á  conseguir el poder; 
a  fig u ra r y  á  v iv ir del p resupuesto .

Ayuntamiento de Madrid



L A  B R O M A

A l o s  P a l a c i o s  sub imos  
á l as  Cabañas ba jam os  
ycTi lodas p a r l e s  de ja inos  
memor ia  de lo que l i ic i inos.
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L A  B R O M A

Como la  m itad  de loa españoles asp iran  á  ser empleados 
y á  com er la  sopa boba, á cada uno  de los liom bres que 
pueden  en a lg ú n  dia lleg a r á la  cum bre del poder, le  rodea 
nn enjam bre que  coadyuva á su  encum bram iento , con la  
esperanza de consegu ir destinos, cruces y  honores.

A q u í por m ás  que se  hab le  de doctrinas y  de p rogram as, 
no h a y  m ás  que los partidos de S agasta , C ánovas, Moret, 
C astelar, Z orrilla , F’igueras, Nocedal, e tc . S iem pre perso­
nalidades; n u n ca  convicciones; los hom bres cam bian de 
ideas según  laa c ircunstancias, b u scán d o las  probabilidades 
de lle g a r m ás  p ron to  al objeto deseado.

E n  veinte y  ta ñ ía s  fracciones ae aubdivíden los partidos 
que  hoy se ag itan  en  E spaña, cada u n a  con su  jefe, y  sus 
secuaces d ispuestos & «loánzar la  gan g a  del presupuesto ; 
lo s m onárquicos, ya se  llám en conservadores liberales, que 
n i son liberales ñ i conservan; quo m ejor harían  con lia- 
m arso  francam ente  re tróg rados; los fus ion is tas. que pro­
clam ando libertad . son ta n  re tróg rados como los anteriores, 
y  áu n  m ás; los dem ócratas dlnáislicoa, que no  so n n i d inás­
ticos n i dem ócratas; los posibilistas. que s o n  im posibles; 
los m oderados, espectrostpuo lertcnccCn al pasado; cayeron 
en el olvido la  unión liberal, os p rogresistas, y  loa rad ica­
les, fund idos y  confundidos en  d is tin ta s  ag ru i^c ío n es .

E os republicanos uilLtaríos, en disidendia con los federa­
les; p ac tis ta s  y  .sin pacto; en  los carlistas, d iscordias y  
agrupaciones tam b ién  de personalidades; E l Siglo Futuro  y  
l a  Fé, tra tándose  como ram eras en  <lia de pelea.

¿Cómo es posible q u e  de en tre  ta n ta  división, ta n ta  am bi­
ción personal y  ta n ta  m iseria , aparezca la  luz que  debe 
a lu m b ra r  e l caos e n  que  ae encuen tra  su m id a  la  infeliz 
E spaña?

M om entos h a  habido, en quo parecía que  u n  p artido  se 
robustecía  y  jiodía llegar á liacer algo  en  p ró  del país; pero 
desg raciadam ente, la  lu d ia  de las personalidades h a  venido 
siem pre á  rom per la  concordia y  á  d e s tru ir  la s  p robab ili­
dades de u n  buen  éx ito , dando el tr iu n fo  á  los enem igos 
do la s  liberta iles y  del progreso.

E l p artido  rad ica l tuvo  u n a  éjioca de apogeo; ten ía  fuer­
zas p ara  la  lucha; pero surg ió  el conllicio eu tre  sagastinos 
y  zorrillia tas; dividido, perdió su  fuerza, y laeconaecuencias 
h a n  sido funestas p a ra  la  pa tria .

Y  e s te  m al n o  tiene rem edio ; fa lta n  brazos p a ra  las 
a rtes; fa lta n  in d u s tria le s  que don im pulso  al comercio; 
tenem os te rren o s  baldíos p o r no baber qu ien  los explote; 
pero  en cam bio se m atricu lan  anualm en te  doce ó catorce 
m il a lum nos en  la  U niversidad C entral; au m en tan  consi­
derab lem ente los m édicos, los ahogados, nscribanos, farm a- 
céuticos,.etc. E spaña ea ta l vez la  nación que  re la tivam en te , 
tieno  m áa h ijos que no sepan leer y  m ás  doctores y  baelii- 
lleres.

D e esto re su lta , que  este enjam bre de m édicos sin 
enferm os, abogados sin  pleitos, ingen ieros sin  obras, diplo 
m áticoa sin  destino , e tc ., se dedican á la  po lítica , po rque 
y a  no es posible que  trab a jen  en la s  labores del cam po, n i 
en  laa a rte s  m ecánicas; es preciso que  sean em pleados y 
que  loe m an ten g a  e l país; e l pobre con tribuyen te  és e l que 
tiene  que  tra b a ja r  y  producir p a ra  a lim en tar ta n to  zángano.

Y' como son ta n to s , n in g ú n  G obierno puede colocarlos á  
todos; así ea quo siem pre hay en pié una  0(i03icion v io len ta  
y  u n a  porción de partidos qúe asp iran  á  que caigan loa que 
com en, p a ra  q u e  les llegue la  vez á  illo s .

C uan to s m ás hom bres cu en ta  u n  partido , m ayores son 
los com prom isos y las d ificultades para  con ten ta rlo s  á  
todos; y  los que  no alcanzan su  puesto  en e l banquete , for­
m an  o tra  ag rupación  p ara  ver si echando p o r el a ta jo  ad e­
la n ta n  el cam ino.

E u  la  oposieion, todas son prom esas; todos van  á  hacer 
la  felicidad de la  pa tria ; van  á  tran sfo rm arla  en  u n a  nueva 
.Jauja, y  nos van  á  hacer n a d a r  en la  abundancia , nos van 
á  d a r libertades sin  lím ites; e a  una  palab ra , nos v a n  á hacer 
lo s m ás felices dei universo.

Pero  eomo todo esto, n i saben n i pueden  n i quieren  
liacerlo , al lleg a r á coger la  sa r tén  jior e l m ango, se lim itan  
com o su s  antecesores, á  com er y  engordar an tes  d e  que  los 
d e rrib en ; á  au m en ta r im puestos, colocar á  su s  parien tes; 
am ordazar a l que  diee l a  verdad , re su ltando  en el banco 
azu l, todos lo m ism o; son los m ism os perro s coa  d is tin to s 
collares.

No puede liaber unión, m ien tras  no h ay a  patrio tism o; 
m ien tra s  la  am bición sea el m óvil de lo s partidos; m ien tras  
h ay a  sa g a s tin o s , canov istas, m o re tis ta s , easte laristas, 
se rran is tas, zo rrillis tas, e tc .; en una  pa lab ra ; m ien tras  se 
luche por hom bres y  no  p o r ideas; po r destinos y  no por 
el b ien  de la  pa tria .

l + ó -

A l S r. G obernador de M adrid:
Pocas ho ras despues de repartido  n u estro  núm ero a n te ­

rio r, recibim os u n a  a ten tís im a  c a r ta  del secre tario  particu ­
la r  del conde de X iquena, partic ipándonos que la  p rim era  
au to r id ad  civ il de la  provincia hab ía  hecho cerra r la  casa 
de prostitución de la  calle del In fan te , á  que a lud ía  el 
8ue to  in serto  en el m ism o núm ero.

In ú til se r ía  decir cu án to  agradecem os a l  S r. Conde su  
deferencia p a ra  con L a Broma y  su  delicada cortesanía con 
n u estro  d irector.

H ay que  desengañarse, caballeros. E l conde de X iquena 
es todo u n  hom bre á las derechas y  todo un gobernador de 
pelendengues. No hablándole de carica tu ras religiosas, ac­
cede á  todo y  es el gobernador m ús a ten to  y jiiilido del glo­
bo terráqueo . ¡Parece m en tira  que esté bajo laa órdenes 
del sabio D. V enancio, proto tipo  de todas la s  van idades y  
com pendio anim ado do todas as ignorancias!

Pero  no se t r a ta  do eso.
.41 d a r  g rac ias al S r. Conde, vam os á  referirle  lo que 

pasó m edia lio ra  an tea de que  su  am able m isiva lleg ara  á 
n u es tra s  m anos.

Un comjiañero de redacción llam ado D. Kúmon Ciareis 
iprecisam ente cl m ism o que hab ía  invocado en  el referido 
suelto  la  rec titu d  del C ondedo X iquena! ven ia  á  n u es tra  
ufleiua p o r la  C arrera  de tían  Jerónim o. En la  acera vió un  
pBuuuto objeto quo llam ó su  atención y  lo recogió. E ra 
u n  lindo portam unedas con ilinoro, y  con u n  lap icerito  de 
p lata.

N uestro  com pañero vió tam bién  á u n a  elegante  dam a, 
cuyo carrua je  estaba  á  la  p u e rta  de u n  establecim iento;

la  señora acababa de dejar e l coche y  no se  hab ía  apercibido 
de la  pérd ida  de su  portam onedas.

P enetró  en la  tienda  n u estro  am igo; p reg u n tó  á la  dam a 
si aquel objeto le pertenecía y  con testando  e lla  afirm ativa­
m en te , lo recibió de m anos del bromista, que , como no es 
hom bre de g ran  em paque, n i de la  crema, n i siqu iera  de ia  
c lara  del huevo social, no tuvo  la  ocurrencia  de achan­
tarse con ol dinero y e l lapicerito.

Cuando n u estro  cofrade sa lía  de la  tien d a , uno de los 
dependien tes ie dijo:

—L a señora le  h a  dado á  u sted  las g rac ias: es la  esposa 
del S r . Gobernador.

—Lo celebro—contestó  n u es tro  am igo, que  e» republi­
cano serio  y  hom bre de pocas jialahras.

A hora  b ien: nos alegram os de q u e  fuera la  señora! Con­
desa qu ien  perdió y  recobró su  portam onedas; nos a legra­
m os de que coincidiera este servicio ocasional eon el acto 
de g a lan te ría  de su  esposo; y  .en cuan to  á  é l, so lam ente 
d irem os que  nos alegraríam os de que  a lgún  d ia  se  ex tra ­
v iara  la  ca rte ra  del Gobierno civil de M adrid, y  la  h a llá ra ­
m os noso tros, p a ra  dársela  á  ^u ien  ta n  acertadam en te  ia  
desem peña, y  ta n ta  confianza in sp ira  a l  vecindario.

usted  eomo los demagogos som os tam bién  agra-¿Yé 
decides?

¡Y’ vam os con ios correos!
E n  e l buzón de n u estro  p o rta l, calle  del Príncipe , n ú m e­

ro  12, h a  aparecido u n a  c a rta  de I ta lia , d irig ida  á  un 
S r . D . Antonio, calle de Olózaga. núm . 1, Madrid.

E stá  á disposición del in teresado.

H em os rem itido  ejem plares de La Política del Hambre á  
casi todos los periódicos de M adrid, rogándoles que  dieran 
c u e n ta  de la  publicación.

D am os las g racias á  los que  hayan  atend ido  nuestro  
ruego.

Que se rán  poquitos.

L a  Sém brick  es u n a  no tab ilidad  a rtís tica .
S u  g a rg a n ta  fusion ista . can ta  en todos los tonos y  hace 

a lardes de asom brosa ag ilidad . Yo no he oido canario  n i 
ru iseñ o r q u e  con ta n ta  facilidad recorra  las escalas...

E s  decir, sí; lié conocido u n  canario  m ás ág il que  la  pri- 
m a-donna  polaca: hablo  del m in is tro  de IJ ltram ar, que 
can ta  en  la  mano.

León y  C astillo  es ta n  célebre canario, que  m erecía ser 
prim o-dom o  ó cosa así.

En la  im p ren ta  del Hospicio se han  hecho im presiones 
c landestinas en  favor de u n  d ipu tado  provincial.

No h ay  que ex trañarlo : á  aque lla  casa debe ir todo lo 
que ve la  luz ilíc ita  del crim en  y  del soborno.

L a  im p ren ta  del Hospicio e s tá  en  ca rác te r dando á  luz 
ho jas incluseras.

P a ra  eso so.stiene la  in s titu c ió n  el vecindario de Madrid.
¡Nada! ¡Nada! ¿Qué h ay a  u n  infundio  m ás, qué im porta  

a l m uudo?

L a  em presa del te a tro  de la  Ó pera h a  con tra tado , á  u n  
n o tab le  ííy'o francés que  es m ás  alto que  V ita l A za puesto  
en hom bros del general B úrgos...

E l alíisimo bajo se llam a R app ...
¡C laro, como que e s tá  a l  rape con la s  nubes!
Y  debe se r u n  bajo de prim er órden; porque au n q u e  su  

voz fuera  de teno r, m ien tras  el sonido lleg a  de su  boca á 
lo s oídos del espectador, tiene  tiem po  p a ra  convertirse  en 
voz de tru en o .

B rom as á  un  lado , m e consta  q u e  Mr. R app  es u n  exce­
len te  a r t is ta  y  que .en  los ensavos de la  Hebrea lia  revelado 
g rand ísim as facu ltades y  adm irab le  ta len to ,

¡Que se  estrene pronto!

E l alcalde de M adrid h a  pues.to de m oda dos vocablos 
raros: infundio  y  rechifla.

No m e adm ira; p a ra  exh ib ir algo  ra ro , el alcalde.y yo no 
tenem os necesidail de hab la r, sino  de sa lir á  la  calle...

S u  ca ra  y  la  m ia  son dos in fundios  de la  na tu ra leza .
P orque, desengáñese S. E.
L,1 podrá  se r m ás alcalde que  y » , pero  m áa feo... tam ­

bién.

Ceíeriuo Palencia  h a  ten ido  u n  h ijo .
Y'a era  tiem po do que  diera a lg u n a  obra en prosa.

E l m in is tro  de la  G uerra  e s tá  ocupadisim o. Parece que 
u n a  casa ed ito ria l le  h a  encom endado la  versión  castellana 
de los d iscursos clásicos del a lca lde d e  M adrid, p a ra  darlos 
á  la  estam pa...

E n  el Hospicio.
L a  obra no se pub licará  p o r en treg as, sino  p o r sacas.

S egún  l a  Correspondencia. 
de BU ho te j en  el po rta l 
tiene el señor A bascal 
la  e s tá tu a  de la  E l o c u e n c i a .  
O portuna es la  ocurrencia, 
s i está  en p ied ra  cincelada; 
puesto  que  es cosa probada 
por el alcalde vigente, 
que aqu í to m ás elocuente 
es la  piedra trabajada .

tíi los fusion istas qu isieran  revelar su s  allcioiies p o r las 
e s tá tu as  quo pusieran  en  au s h o te le s , tend rían :

M artinez Cam pos, la  de M arte.
A lonso M artínez, ia  de M ariano Fernandez.

León y  C astillo , la  de Mercurio. 
A lbareda, la  de Cuchares.
Pavía y  Pavía, la  de N eptuno.
Cam acho, la  de Nécker.
Y^enancio González, la  del Pegaso.
E s ta  ú ltim a  sin alas, pero con m ontura.

E l Café Inglés está  restaurado .
E s la  ún ica restau ración  que  nos h a  abierto  el apetito  
¡E nho rabuena  a l S r. Ibarra!

Bargossi lia  corrido delan te  del Rey.
E s buen  m aestro  p ara  enseñar á  sa lv ar fronteras.

B ajaba el d uque  de la  T orre la  escalera de Palacio, cuan­
do sub ían  la  re in a  doña Isabel y  el general m arqués de No- 
valiches.

¡Qué cosas p asan  en c ie rta s  escaleras! E l duque salu  ó 
a doña Isabel y  al_venoido de Alcolea.

Hace algunos anos suced ía  lo con tra rio : el duque subía 
y  doña Is a b e iy  N ovalichea bajaban!

¿Se rep e tirán  los acontecim ientos?
S i la  Palingenesia  reza con los B arbones, ¡ay, qué  m ala 

espm a debe darles  la  izqu ierda del que  bajaba la  escalera'

Po lítica  ap licada  a l toreo.
U n aficionado al espectáculo  nacional h a  clasificado de 

e s ta  su erte  a  los d iestros m ás conocidos:
Lagartijo.— C onservador-liberal.
/"raícario.—Progresista-h istó rico .
Cara-ancha.—De la  izquierda del duque.
Gallito Mico.— Demócrata-fosforito.
Angel P s ííd r .— D em ócrata gubernam ental.
Mariano AJíto».—M oderado liistórico.
CwriU).—D em ócrata-m artista .
Gordito.—D em óerata-zorrillista .
Boca-negra.— N ocedalino.
Chicorro.— Mestizo de to rero  y g im nasta .
Hermosilla.— is ta .
E l Buñolero.—F usion ista .

Don A lfonso fué á  A ran juez ... 
¿y á  m í qu é  m e cuen ta  usiéz?

D oña Isabel íu é  á  Sevilla... 
tiem po h a  que  perdió su  silla.

P arece que  el tea tro  de A polo se levanta  
¡Apolo que  estaba  m uerto!
E s tá  visto : Roca es un  em presario 

cho m ás.
capaz de eso y m u-

0  Antonio M aría, periódico satírico  de Lisboa publica 
u n a  carica tu ra  del rey  de P o rtu g a l, alzado sobre u n  pavés 
por los salvajes (le c ierta  colonia.

L a  boca se nos hace agua ...
¡Ay! si aq u í nos dejaran !...

H em os hecho seg u n d a  edición de n u e s tro  ú ltim o  núm e­
ro  m onum en ta l, eon la  m agnifica lám ina  L a  Vendimia Po- 
hhca .

Servirem os en  el d ia  los pedidos que nos liagan los co­
leccionistas.

Y a vuelven  los peregrinos 
q u e  llevó G aru lla  á  R om a... 
¡ay! ¡cómo crece en otoño 
el á rbo l de la  bellotal

U n jesu íta  francés, que estaba loco, se  en tre tuvo  en in ­
s u l ta r  á  lo s pacíficos tran seú n te s , y  tuvo  su  agarrada  eon 
los ag en te s  de órden público.

E s to  aconteció el lunes, fren te  al Congreso 
E l lu g a r era  apropósito p a ra  escandalizar. '

Parece que  el em préstito  m unicipal se llevará  á  cabo .. 
Y  a  rabo, s i ea que  queda.

t

Ue La Integridad de la Patria;
. ,L i  POLITICA DBL HAM BRE, M EM ORIAS DB Ü S F08IO N ISTA , 

® « e ab u in B  da  ra o ib ir  y  q u e  fo rm a p » r íe  da  U  
b ib lio to o s  da  LA BROM A. R s ls  o b rit» , cayo p ro ta g o n is ta  es ntx 
p ro g re e is t*  de  osos quo  d e g e n e ra ro n  en fu s io n ia ta a  Lace d o s tf io s  y
m ed io , t ta a »  g r a n d e a r a s a o s  lo s io o n te c im io a lo a  p s l/íic o »  « a e  h»
proTooado o da  q u e  b »  aab ido  s a c a r  provecho l i  a g ra p a o io a  q n e  hoy 
sab o rea  lo a  d a la n ra s  d e l  p o d a r  y p o r  lo  m ism o tie n o  in te rú »  de 
a o tn a h d a d .

B I d iaoroto  >• anón im o  a u to r ,  q u e  ee firm a Luoreoio M éatoii, ha  
M bido o a ra o te r is a r  a l  p e rso n a je  p o b tio o  q u e  oroa y  b a  « a r r i lo n n  
lib ro  in te re a a n te  oon to d o s  lo s  a tra o tiv o s  da  n n a  novela . L a  acción 
se  d e sa rro lla  e a  «I período  quo  m e d ia  dosde ISffl & 1881, m om ento  en  
qno  loa a n t ig n o s  e loo to rcs  de  “La Ib e ria»  ap a rec e n  d itf ra sa d o s  do 
In o io n ia tae  y  o lv id a d o s  de s n s  p r im i t i r a a  afioionos. A eonoeiam oo á 
n u e s tro s  le o to re s  quo  lo a n  LA POLITICA D EL HAMURB, a i  d esean  
e n tre te n e r  e l  tiem po  a g ra d a b le m e n te  d u ro n to  u n a s  on an taa  boraa.i- 

¡ G r a c i a s ,  c o m p a ñ e r o !

í Im prenta de L a Bboma, F lor  Baja, nú m . 22, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




